

















La Plata, abril de 2012
Mientras pensamos el tema para esta editorial, alguien repite por teléfono un rumor
que se corre acerca de que la primera semana de abril sería declarada turística y por lo
tanto no laborable para la administración pública. Al mismo tiempo la radio alerta sobre
una temible tormenta de granizo y las demoras en los accesos a la capital, luego de un
informe del avance de la investigación de un homicidio agravado por el vínculo.
En los orígenes mexicanos, los Mayas profetizaron el fin del mundo para el 2012. Es claro
que ellos no hubieran podido adivinar lo vertiginoso que sería este siglo XXI, que ya
parece haber dejado al «cambalache» del siglo XX en un cómodo segundo puesto. No
podrían haberse imaginado, por ejemplo, que se declararían guerras eternas en nombre de
la libertad, y que poblaciones enteras serían arrasadas en mitad del desierto para evitar
que desarrollaran armas de destrucción masiva.
Como dicen, la realidad en muchos casos supera a la ficción, y vivimos a diario, por la tele
y en carne propia, situaciones que parecerían exageradas o fantasiosas en la novela de la
tarde.
Este es nuestro tiempo, éste es nuestro mundo: el aquí y el ahora… pero… no es eso
solamente.
Nuestro presente también es el de los que todos los días nos ponemos el traje que nuestro
oficio requiere (sea el oficio que heredamos, el que conseguimos o el que pudimos elegir)
y, como una procesión interminable de hormigas negras, avanzamos aportando cada uno
lo suyo para que este Gran Hormiguero que es el Mundo, esta pequeña parcela que
ocupamos, que habitamos y que compartimos en el infinito, sea un lugar un poquito más
agradable, más interesante, más digno de ser vivido.
Por eso les proponemos que nos sigan acompañando como siempre, les recordamos
cómo comunicarse con nosotros, y como regalo de bienvenida, vayan estas palabras de
Eduardo Galeano, escritor y periodista uruguayo.
El origen del mundo
Hacía pocos años que había terminado la guerra de España y la cruz y la espada reinaban
sobre las ruinas de la República. Uno de los vencidos, un obrero anarquista, recién salido
de la cárcel, buscaba trabajo. No había trabajo para un rojo. Todos le ponían mala cara, se
encogían de hombros o le daban la espalda. Con nadie se entendía, nadie lo escuchaba. El
vino era el único amigo que le quedaba. Por las noches, ante los platos vacíos, soportaba
sin decir nada los reproches de su esposa beata, mujer de misa diaria, mientras el hijo, un
niño pequeño, le recitaba el catecismo.
Mucho tiempo después, Josep Verdura, el hijo de aquel obrero maldito, me lo contó. Me lo
contó en Barcelona, cuando yo llegué al exilio. Me lo contó: él era un niño desesperado
que quería salvar a su padre de la condenación eterna y el muy ateo, el muy tozudo, no
entendía razones.
- Pero papá -le dijo Josep, llorando-. Si Dios no existe, ¿Quién hizo el mundo?
- Tonto –dijo el obrero cabizbajo, casi en secreto-. Tonto. Al mundo lo hicimos nosotros,
los albañiles.
De El libro de los abrazos, Catálogos, Buenos Aires, 1994
